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	A mis padres por su amor y apoyo infinito.
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	Prefacio


	Siempre he visto mi vida como una sucesión de eventos increíbles y extraordinarios, algo similar a la narrativa de algunas novelas clásicas en donde el personaje principal vive una serie de sucesos; algunos afortunados y otros no tanto, que lo van llevando a conocer diversos personajes cuyas lecciones y enseñanzas le sirven para continuar creando una gran historia. Así es como en este punto explicaré de forma más íntima y personal cómo es que surgió todo esto.


	Por más increíble que parezca en un periodo de tres años sufrí tres experiencias cercanas a la muerte. Tres encuentros que me cambiaron para siempre; que me transmutaron literalmente. Cada uno de estos tres fueron distintos en forma y en intensidad; sin embargo, cada uno tuvo su razón de ser. Todo comenzó en invierno. Un mal diagnóstico médico y una extraña enfermedad me hicieron vivir tres meses con la idea de tener un tumor en el hígado. Eso provocó que tuviera mucho tiempo para reflexionar y considerar la idea de mi muerte durante el tiempo que estuve recostado en cama. A los tres meses corrigieron el diagnóstico para simplemente decirme que no sabían que era lo que padecía. Así llegó el verano; me acababan de dar de alta y la extraña enfermedad que paralizó mi vida se fue así como llegó. Dos años después, en primavera nuevamente, la salud se alejó de mí. Esta vez no fue algo tan grave; de hecho, nadie pensaría -incluso yo- que por esa razón estuve cerca de morir. Un día de abril comencé a tener durante la noche problemas para respirar, para la mañana mis uñas y labios comenzaban a ponerse de un color morado. Fui de urgencia al hospital. Me sacaron placas de rayos x y midieron mis niveles de oxigenación. La doctora que me atendió tuvo la brillante idea de utilizar epinefrina -mejor conocida como adrenalina- para abrirme las vías respiratorias. Yo sin poder respirar y sumamente agotado vi como preparaba la inyección y se acercaba a aplicarla vía intravenosa en mi brazo izquierdo. Recordemos que yo entré por no poder respirar; yo fui asmático de niño, por lo que estoy acostumbrado a respirar con dificultad, a tener nebulizaciones e incluso a recibir este tipo de inyecciones. Desde pequeño aprendí a relajarme para ayudar a mi cuerpo a oxigenar. En ningún momento pasó por mi cabeza la idea de que ese día podría morir. En el instante en que la doctora inyectó la sustancia dentro de mí, no pasaron ni dos segundos cuando comencé a sentir un calor muy intenso en todo mi cuerpo; una exagerada presión en mi cabeza, en mis ojos, en mis oídos; algo parecido a la presión que se siente en un avión pero mil veces más fuerte. Mi corazón latía a una velocidad tan impresionante que por un momento creí iba a explotar. Ese calor intenso se convirtió en un dolor generalizado, creándome la sensación de estar orinando y defecando al mismo tiempo que sentía una urgente necesidad por vomitar. Jamás he sentido tanto dolor como esa vez, el dolor fue tanto que respondí como un animal. El pudor y la vergüenza desaparecieron en instantes y lo único que me importaba era comunicarles que algo estaba muy mal, ¡sentía que me moría! Levanté mi torso en la camilla, no sé si por reflejo o voluntad y sin poder hablar únicamente gemía y hacía ruidos de dolor que según yo los doctores entenderían como señal de que algo muy malo me estaba pasando. Pude ver cómo llegaron muchos enfermeros y otros doctores, quienes cerraron las cortinas que me rodeaban trayendo un desfibrilador. De pronto el dolor cesó y comencé a perderme en un dialogo interno. Lo primero que pasaba por mi cabeza eran mis padres, que estando en la sala de espera no tenían ni idea de lo que estaba sucediendo. Recuerdo haber escuchado a la doctora diciéndole a otro médico que no sabía qué fue lo que pasó. Eso me llevó a pensar que jamás admitiría que hizo algo mal al momento de inyectarme, cosa que me preocupó. Después comencé a pensar en mis hermanos, quienes se encontraban trabajando y estudiando. De igual forma llegó a mi mente Liz, en ese entonces aún mi novia; quien se encontraba en un viaje en San Diego, California. No me podía pasar nada, ninguno de mis seres queridos se encontraba conmigo, no me había despedido de nadie, ni siquiera tenían idea de que algo podría provocar mi muerte. En ese momento escuché la voz de una mujer que me decía: «no te duermas, mírame, no te duermas». Esa voz me hizo reaccionar y entonces comencé a sentir unas manos sosteniendo mi cabeza. Pude ver a una doctora rubia, diferente de la doctora que me inyectó a la cual por cierto no volví a ver. Esta doctora comenzó a dar órdenes e instrucciones a todo mundo hasta que llegó el punto en el que me estabilizó. La doctora que logró estabilizarme, tan solo estaba haciendo un recorrido por el hospital ya que era su primer día. No estaba en turno; venía llegando de la ciudad de México, en donde era titular del área de cuidados intensivos. Más tarde, me enteré que la inyección de adrenalina fue mal aplicada; no fue diluida y fue en una dosis mayor, cosa que pudo haberme causado un derrame cerebral o incluso la muerte. De igual forma ya con los resultados de los estudios me comentaron que lo que tuve fue influenza, lo que provocó que se cerraran mis vías respiratorias y que colapsara un pulmón, por lo que me encontraba respirando con dificultad utilizando solo uno de mis órganos.


	Todo pasó, y pude ver a mi familia por un momento. Como en todo hospital al poco tiempo tuvieron que dejar la habitación. Estando solo comencé a reflexionar profundamente sobre qué hubiera pasado si hubiera muerto. Todos mis sueños, mis metas, mis anhelos, se habrían quedado como eso, solo sueños. ¿Qué estaba haciendo de mi vida? 


	A los tres días tuve que volver a mi vida normal. Recuerdo estar sentado en mi oficina viendo una pila de expedientes por un lado y por otro la pantalla de mi computadora. En ese entonces trabajaba como pasante en un despacho de abogados, llevando asuntos civiles y mercantiles de diversas personas físicas, así como de empresas, entre ellas varios bancos. Yo ya no era el mismo, no tenía ni la menor idea de por qué me encontraba en ese lugar haciendo algo que en verdad no quería. Estaba perdiendo tiempo, estaba desperdiciando mi vida. Justo en ese momento, siguiendo un impulso utilicé la computadora para comprarme un viaje al estado de Nayarit. Tiempo atrás hice una promesa que aún estaba sin cumplir. Prometí visitar a un gran amigo, uno que es como un hermano, en el pueblo donde se encontraba llamado Bucerías, en el estado de Nayarit. Fue así que decidí que pasaría mi próximo cumpleaños en ese pueblo mágico.


	Así es que llegamos a mi tercera muerte. Al poco tiempo de haber tenido esa epifanía de libertad, renuncié a mi trabajo y decidí comenzar a vivir sin quedarme con las ganas de nada; es incierto el momento de nuestra muerte y vivimos como si tuviéramos todo asegurado, dejando nuestros sueños para un mañana que nunca llega. Ese verano, realicé con tres amigos un largo viaje desde el sur del país hasta la zona del pacífico en Nayarit. Viajando primero a Guadalajara y tomando un camión de cinco horas a Puerto Vallarta, en donde nuevamente transbordaríamos camino a nuestro destino; a ese pueblo de nombre extraño. Fue exactamente un 29 de julio que tuve la experiencia más intensa que he vivido, una experiencia que me cambió por completo en cuerpo y mente. Ya estando con mi hermano en Bucerías, decidimos ir a acampar a una playa virgen debajo de un enorme cerro. Lugar poco conocido, visitado únicamente por aquellos amantes del surf que buscan las mejores playas con las mejores olas, las cuales entre más escondidas mejor. Yo no tenía idea de que esa noche cambiaría todo para mí. No tenía idea de que al regresar de ese viaje el mundo como lo conocía sería otro. Un nuevo mundo, una nueva realidad por construir. 


	Mi primer encuentro con la idea de la muerte fue relacionado con el hígado, el segundo encuentro fue relacionado con el corazón gracias a la adrenalina que disparó mi presión arterial; esta vez el encuentro que tuve con la muerte fue el más real y el más impresionante, ya que fue con la mente. Gracias a la ingesta de psicotrópicos tuve lo que se conoce como una perdida de ego resultado de que creí haber muerto. En mi estado alterado de consciencia creí que tuvimos un accidente en nuestro trayecto por la carretera que nos llevó a esa playa. Las carreteras por esa zona son muy empinadas y repletas de curvas muy cerradas. Mi mente me engañó y me hizo creer que nos habíamos salido de la carretera y caído por el cerro hasta llegar a esa playa. Habíamos muerto mis amigos y yo en ese accidente y nos encontrábamos en esa playa que era una especie de limbo en lo que aceptábamos nuestra muerte. La alucinación fue colectiva y fue una experiencia sumamente estresante. Luchar contra ti mismo durante aproximadamente diez horas, tratando de convencer a tu mente de estar vivo te cambia la vida quieras o no. Viéndolo ya en retrospectiva y analizando ese trascendental evento, fue así que mi concepción de la realidad cambió por completo. Mi mente tuvo semejante sacudida que posterior a ese viaje mi percepción regresó a ser la de un recién nacido, lo que me permitió ver la realidad con nuevos ojos y entenderla desde una nueva versión de mi consciencia. Gracias a que mi ego, mi yo o como le quieran llamar, se deshizo en esa playa; fue que entendí, que somos mucho más de lo que creemos ser, somos una consciencia que lo es todo. No hay diferencia entre lo interior y lo exterior, todo lo que creemos que es real no es más que un conjunto de funciones cerebrales operando con normalidad.


	El Yo que regresó de ese viaje no era el mismo del que partió. Tanto mi familia como mis amigos notaron el cambio, incluso yo mismo sabía que ya jamás podría ser el mismo. Inexplicablemente mi mente comenzó a trabajar a mil por hora. Despertaba en las madrugadas para escribir las ideas que me llegaban sobre la construcción de la realidad. Gracias a que experimenté en carne propia cómo se iba deshaciendo poco a poco mi realidad y mi Yo, fue que pude tomar consciencia de cómo ambas cosas se construían. Tomé consciencia de la importancia de la mente y del cerebro. Las ideas no paraban de brotar, tenía que satisfacer la urgente necesidad de escribirlo todo. Prácticamente comencé a enloquecer. Empecé a practicar Yoga y meditación a tiempo completo. En muy poco tiempo logré resultados increíbles; cambié mi estructura física y conseguí hacer cosas con mi cuerpo que jamás hubiera imaginado gracias a un nuevo equilibrio y balance, tanto en mi centro de gravedad, como en mi mente. Cambié tanto en algún punto que la gente no me reconocía en las calles.


	Así pasó todo un año y no fue sino hasta noviembre de 2010 que encontré el camino de conocimiento que cambiaría mi vida para siempre. Gracias a mi madre, asistí a una conferencia sobre los eventos cósmicos que se aproximaban el 21 de diciembre del 2012. Las supuestas profecías mayas del fin del mundo sonaban mucho en ese entonces y esta vez la conferencia la daría un sacerdote maya en un jardín botánico. Accedí a ir; honestamente más que por iniciativa propia, lo hacía por acompañar a mi madre quien mostraba un genuino interés por conectar con la nueva versión de su hijo. La conferencia consistía en una plática con el sacerdote y una ceremonia al cierre. Todo comenzó y de pronto; sin la mayor preocupación y con toda la templanza de alguien que está completamente seguro de sí mismo, el sacerdote afirmó de entrada que estas profecías mayas que sonaban en televisión y en internet no eran en verdad profecías mayas. Sin problema alguno afirmó que el mundo tampoco se iba a terminar en el solsticio de invierno del año 2012. Afirmó que lo único que sucedería sería que la cuenta que los antiguos mayas comenzaron hace miles de años iba a llegar a su fin y simplemente comenzaría un nuevo ciclo para la humanidad. Esas palabras impactaron tanto en la audiencia que hubo personas que inmediatamente se salieron. Recuerdo muy bien una pareja de argentinos que incluso se ofendieron y fueron a reclamar el dinero de su entrada. Fue ahí que en verdad este sacerdote acaparó toda mi atención. La conferencia se desvió a la explicación de la ceremonia que se acercaba, la ceremonia maya de los muertos el Hanal Pixan, «la comida de las almas». El sacerdote empezó a hablar de la cosmovisión maya, cada palabra que él decía impactaba, no sólo en mi consciencia, sino también en mi espíritu. Desde ese momento nació una necesidad en mí, sentía la enorme necesidad por aprender de él. Era uno de mis sueños conocer un hombre de conocimiento y la vida me estaba poniendo frente a uno. Cuando todo llegó a su fin me acerqué y le expresé mi interés por aprender de él, a lo que me contestó que si quería aprender que lo buscara en determinado pueblo de Yucatán, que encontrara el camino del pozo y las «tres cruces», y que pasando esas señales vería una casa con una pintura del rey Pakal. Esas fueron las primeras indicaciones que recibí de don Bartolomé.


	Fue así como conocí a un Ah’ men maya. Un Ah’ men, (J’ men o X’ men), maya es una de las jerarquías sacerdotales de esta enigmática civilización. Es dentro de ésta el nivel más bajo de sacerdote que había, algo similar al párroco del pueblo. Era el que tenía contacto directo con la gente; el que vivía entre ellos y los asistía de una forma más personal. Por esa razón es que ese nivel jerárquico sobrevivió a la conquista ya que se camuflajearon con el pueblo; adoptando los símbolos cristianos, para así esconder su verdadera religión y creencia. Ah’ men, significa «el que sabe», y actualmente se le nombra así a los médicos mayas que curan y velan por su comunidad, al igual que llevan las ceremonias y las fiestas mayas conservando así su tradición. 


	A las dos semanas de la conferencia me encontraba de camino al pueblo donde vivía don Bartolomé. Logré encontrar el pozo y las tres cruces y exactamente como lo describió a los pocos metros pude ver una casa con la pintura de Pakal. Cuando llegué tuve que esperar una larga cola de gente que estaba esperando al maestro para consulta. Pasaron algunas horas y fue en la tarde que me pudo recibir. Pasé al consultorio del maestro, un pequeño cuarto donde atiende y tiene su altar. Comencé a hablarle de mí y mi interés por aprender de él. Don Bartolomé me escuchó atentamente y cuando terminé solo me dijo: «regresa en una semana, te quedarás conmigo y te enseñaré la herbolaria maya». Quedé sorprendido. No hubo nada más esa vez. Tardé más llegando y esperando turno que estando hablando con él. 


	La semana pasó rápidamente y me encaminé a la casa del maestro. Esta vez iba preparado para quedarme. Acompañado de una enorme mochila de viajero, un tapete de yoga y víveres; llevaba entre todo eso el cuaderno que escribí donde plasmé todo lo que llegó a mi mente después de la experiencia en esa playa de Nayarit. En verdad que fue una fortuna que lo llevara. Al llegar a la casa de don Bartolomé volví a entrar al cuarto del altar. El maestro comenzó a hablarme del curso de herbolaria maya que me iba a dar, escuché muy atento y cuando terminó le volví a expresar mi interés en aprender lo que él sabía y comencé a relatarle mi experiencia en Nayarit. El maestro escuchó con un notable gesto de interés. Llegué al punto de contarle que mi mente no paraba de darme información la cual tuve que escribir en un cuaderno para dejar un registro de todo, a lo que el maestro sorprendido preguntó si traía conmigo ese cuaderno. Saqué el cuaderno de mi mochila y se lo entregué. Fue ahí que comencé a vivir una realidad aparte. El maestro comenzó a leerlo y se detuvo en unos símbolos que había dibujado. Volteó a verme y dijo: «mi hermano, no te voy a enseñar herbolaria, tú vas a aprender de mí la espiritualidad maya, vas a comenzar un sacerdocio». Sin decir más, se levantó y salió del cuarto. Yo no podía entender lo que estaba sucediendo. El maestro regresó con una pila de cuadernos. Eran sus libros. El maestro tomó uno lo abrió y me mostró el mismo símbolo que a mi mente había llegado. -¡Mira!, -me dijo-; es el mismo símbolo que dibujaste. Efectivamente era el mismo. ¿Cómo era esto posible? Este tipo de cosas solo pasaba en libros, no en la vida real. El maestro me explicó que la experiencia que tuve en esa playa abrió en mi mente lo que él llama «la puerta de la luna». Una vez que esa puerta estaba abierta tenía que equilibrarse con «la puerta del sol»; sino se logra cerrar o equilibrar, esa puerta nos puede conducir a la locura o incluso a la muerte, y que solo a través de una increíble voluntad y disciplina es que se lograba eso siguiendo un sacerdocio. El maestro me dijo que agarrara mis cosas y que regresara el primer mes del próximo año. No me podía recibir en ese momento porque él se tenía que preparar para lo que ahora me iba a enseñar. Fue así que el primer mes del año 2011 comencé este camino de sabiduría con don Bartolomé. Un camino que durará toda una vida.


	Todo lo que aquí encontrarán es una traducción a los conceptos e ideas que tenemos como occidentales, como «hombres blancos». Jamás olvidaré las palabras de don Bartolomé durante la ceremonia de solsticio de invierno del 2012, cuando dijo para concluir el ciclo de la cuenta larga maya: «Hasta aquí llegó el legado maya; de aquí en adelante nos toca a nosotros, volver a escribir el nuevo código y comenzar la nueva cuenta». Y aquí estoy, escribiendo un nuevo código para la humanidad. Yo no soy Azteca, ni soy Maya; por lo tanto, no puedo decir que aquí encontrarán la sabiduría de esas civilizaciones. Lo que encontrarán es cómo esos sabios sacerdotes codificaron toda la experiencia del ser humano, logrando así codificar la realidad y codificarse a sí mismos. Don Bartolomé llama ese conocimiento «la sagrada ciencia». 


	Me quedé un tiempo viviendo con él conviviendo por primera vez con la naturaleza. Cuando llegó el momento de volver, una de las misiones que me fue encomendada fue usar el conocimiento y la tecnología para sanar al mundo. Para lograr esa misión y reescribir esta sagrada ciencia utilizando el actual conocimiento y tecnología me di a la tarea de prepararme como la actual sociedad lo dicta. Gracias a que decidí tomar ese camino hoy puedo afirmar que lo que encontrarán en este libro es la forma en la cual la ciencia crea una nueva espiritualidad.


	 




 


	Introducción


	Nos encontramos en una época histórica increíble. Los avances científicos y tecnológicos nos hacen vislumbrar un cambio radical del mundo como lo conocemos. La información fluye a la velocidad de la luz, conectando a todas las personas del mundo, sin importar idiomas, ni distancias. En verdad que estamos viviendo una transición en la historia de la humanidad. Sin embargo, ¿qué pensarían si les dijera que parte de este gran cambio es el descubrimiento de que vivimos inmersos en una simulación parecida a un programa codificado tal cual fuera un juego de video?; ¿lo creerían?, ¿lo tomarían como un dato verdadero?, ¿como un dato pseudocientífico o como ciencia ficción? 


	En este libro, no solo se podrá comprobar el hecho de que es una verdad científica que vivimos una realidad que únicamente simula un mundo exterior que jamás llegaremos a conocer; en este libro encontrarán, una técnica para hackear esa simulación y así lograr tomar control verdadero sobre nuestro ser y aquello que llamamos realidad. 


	Analicemos un poco lo siguiente: ¿Qué tanto sabemos científicamente del ser humano? Bueno, sabemos que es un organismo biológico, que por lo tanto sigue las leyes que dicta la biología. Sabemos de igual forma que habita en un planeta que llamamos Tierra, el cual tiene un ambiente por default que llamamos naturaleza en donde encontraremos fuerzas físicas que de igual forma siguen leyes específicas. Sabemos también que el planeta en el cual habita el ser humano se encuentra dentro de un sistema solar dentro de una galaxia en un universo en el cual encontraremos leyes físicas y matemáticas que dictan los límites de la existencia. De igual forma hemos descubierto que el mundo interior del ser humano es algo imposible de comprobar. Gracias a la psicología sabemos que lo único que podemos constatar objetivamente del mundo interior del ser humano, son sus comportamientos y conductas. Todo lo que consideramos subjetivo no sirve para la ciencia. Del mismo modo que se puede condicionar a un animal, se puede condicionar a un ser humano, sin importar lo que exista dentro de él. Obviamente para la ciencia no hay un alma, no hay una esencia interior. Somos únicamente una bolsa de carne y huesos que responde a impulsos y funciones biológicas. Somos un ser que nace y que está destinado a morir, sin volvernos nada más trascendental que un recuerdo para quienes aún con vida nos tuvieron algún afecto… Todo lo anterior fue la clave para que naciera en mí un chispazo de creatividad científica. Cuando afirmamos científicamente que lo subjetivo no tiene relevancia, que no existe un alma o algún tipo de divinidad en nuestro ser; estamos afirmando, que el mundo interior del ser humano es un espacio libre para construir lo que queramos en él. Así nació la Teotecnia. 


	Para comenzar tenemos que aclarar bien qué es aquello que llamamos subjetivo. Lo subjetivo es todo lo que percibimos en nuestro interior, que aunque sea imposible de comprobar objetivamente, todos y cada uno de los seres humanos sabemos que existe. Ese mundo interior se compone por un observador y una consciencia. A su vez la consciencia se conforma por la experiencia y todo en su conjunto forma nuestra subjetividad. Ese lugar único e irrepetible; donde todo el universo, todo el mundo y por ende toda la realidad tiene sentido. Es una gran verdad el afirmar que todos y cada uno de nosotros jugamos el juego llamado realidad en primera persona. No hay nadie absolutamente nadie que juegue este juego de otra forma. 


	Gracias a diferentes ciencias hoy podemos afirmar que la subjetividad sí tiene un impacto importante en la realidad. Existen descubrimientos en neurociencias, física cuántica, psicología, etc., que demuestran la importancia del observador en la construcción de la realidad. Realidad que los científicos comienzan a comparar con un programa generado por computadora. En verdad en este libro el tema principal no radica en si nos encontramos en una simulación o no, porque si lo pensamos a fondo, ¿cuál sería la diferencia? Imaginemos que el día de mañana la ciencia y todos los gobiernos del mundo llegan a un consenso internacional y nos comunican: «En efecto, nada es como lo pensábamos, vivimos en una realidad virtual generada por una súper computadora de una civilización sumamente avanzada». De acuerdo, ¿y ahora qué? Muchos tendríamos que continuar trabajando, yendo a la escuela, haciendo todas nuestras actividades cotidianas. No se acabaría el hambre en el mundo, ni se curarían mágicamente las enfermedades. Entonces, ¿cuál sería la diferencia? La diferencia radica en el hecho de que al afirmar que estamos en una realidad programada implicaría también afirmar que como todo programa existente en la actualidad ésta también podría ser hackeada; es decir, que sea factible utilizar sus propios códigos de construcción para transformarla a nuestro gusto. ¿Cómo entonces es qué podríamos lograr transformar la realidad? La respuesta, por más increíble que parezca, es mediante la espiritualidad, diseñando un sistema de creencias a través de la ciencia.


	Muchos creen que con vivir una espiritualidad es suficiente, y por un tiempo así lo creí también. No fue hasta que conocí a don Bartolomé, que entendí la importancia de codificar un sistema de creencias; es decir, de tener una religión. Es bastante la información que la ciencia a través de los años ha recabado sobre ésta. Sabemos que literalmente, las creencias religiosas pueden afectar los cerebros de las personas. Una creencia puede afectar la forma en la cual percibimos la realidad e incluso puede modificar físicamente al cerebro. Toda esta información me llevó a pensar: ¿acaso una religión funciona como un software para el cerebro humano? La religión, mejor entendida como un sistema de creencias, logra la mezcla perfecta entre el pensamiento y la emoción. No hay nada que genere más emociones y pensamientos que las religiones. Si tenemos los datos científicos de que el observador, a través de sus pensamientos y emociones, puede afectar a nivel cuántico la construcción de la realidad, no suena radical pensar que la religión pueda afectarla de igual forma. No por nada ha sobrevivido a través del tiempo manteniendo tanto poder. Entonces; si sabemos que la religión tiene semejante fuerza, no solo en la realidad que todos conocemos, sino en un lugar mucho más importante como lo es nuestro cerebro; ¿cómo es posible que a estas alturas de la historia jamás se haya intentado diseñar un sistema de creencias para la humanidad? 


	Es así que comencé a ingeniar el diseño y codificación del primer sistema de creencias de base y estructura científica programado como un Sistema Operativo para la consciencia humana. ¿Cómo es esto posible? Veamos un poco de lo que nos aguarda en las páginas siguientes de este libro. En el primer capítulo: Un mundo de energía; vamos a mostrar cómo es una verdad científica que todo lo que nos rodea se construye energéticamente; y no sólo eso, también mostraremos cómo en verdad hay una especie de diseño y codificación en todo cuanto nos rodea. En el segundo capítulo: Hombre Virtual; hablaremos de una nueva concepción del ser humano como un ser que sobrepasa lo que consideramos físico. Un ser que se construye a sí mismo. En el tercer capítulo: Co-creación; entenderemos cómo es que se construye la realidad como la conocemos y cómo todo forma parte de un sistema diseñado por nosotros mismos mucho tiempo atrás. En el cuarto capítulo llamado: Ingeniería del Código; comenzaremos a explicar cómo es que se diseño la Teotecnia, mostraremos la evidencia científica que nos ayudará, no sólo a afirmar nuestras ideas; sino también, a edificar los cimientos de todo un nuevo sistema de creencias. En el quinto capítulo: Teotecnia: la consciencia solar 1.0; describimos a detalle este nuevo sistema de creencias, explicando cómo se puede «programar» en nuestro sistema. En el sexto y último capítulo: Exhorto a América; invitamos a que toda persona que quiera involucrarse en la construcción de este nuevo sistema de creencias, se una a este proyecto y aporte su conocimiento y su cultura para lograr la evolución del ser humano a través de una nueva forma de espiritualidad y ciencia.


	Este ha sido el resultado de muchos años de trabajo e investigación para lograr dejar muy en claro cuáles son las bases y justificación científica de la Teotecnia. Recordemos que lo más importante es saber que el mundo interno de cada uno de nosotros es un espacio libre para que instalemos en el lo que queramos. Qué mejor que instalemos un sistema que nos lleve a alcanzar nuestro máximo potencial como seres humanos, como los seres racionales e inteligentes que somos. El problema no es si debemos tener o no una religión, sino qué tipo de religión debemos de tener. El mundo interior del ser humano es de donde sale toda la fuerza y energía que nos lleva a alcanzar todas nuestras metas y materializar todos nuestros sueños. No ha habido un sólo ser humano que haya trascendido que no contara con una creencia, con una filosofía, con una mentalidad, o al menos con una personalidad y voluntad dignas de admirar. Por esa razón, es que debemos de romper el monopolio que tienen las actuales religiones sobre el mundo interior del ser humano; ya que para alcanzar la verdadera evolución debemos de lograr un cambio en nuestro interior. Es así que todo esto tiene como finalidad ayudar a la humanidad a tomar un nuevo camino, un camino que nos lleve a lograr el equilibrio y la armonía con el todo que nos rodea. Un nuevo camino que nos lleve a tomar consciencia de la responsabilidad que tenemos al ser los únicos seres conscientes en la naturaleza. Que nos haga entender que somos parte de un organismo más grande y que por esa razón debemos utilizar nuestro intelecto humano para trabajar en conjunto con nuestro planeta Tierra.


	 


	 


	«Si quieres encontrar los secretos del universo, piensa en términos de energía, frecuencia y vibración».


	 


	-Nikola Tesla


	 


	 


	 




 


	I. Un mundo de energía


	«Hasta el siglo XX, realidad era todo aquello que los humanos podían tocar, oler, ver y escuchar. Desde la publicación inicial de la tabla de espectros electromagnéticos, los humanos hemos aprendido que lo que podemos tocar, oler, ver y oír es menos de una millonésima parte de la realidad. El noventa y nueve por ciento de todo aquello que va a afectar nuestro mañana está siendo desarrollado por hombres usando instrumentos y trabajando en rangos de la realidad que no son humanamente sensibles.»


	 


	-Buckminster Fuller.


	 


	 


	1.- ¿Qué es real?


	Recuerdo mucho una joven paciente que tuve en los primeros años de mi experiencia clínica. Uno de los casos más interesantes y cortos que he atendido. En ese entonces trabajaba en una Institución pública en donde se atendían a mujeres de escasos recursos, dándoles de manera gratuita asistencia legal, médica y psicológica. Este paciente se trataba de una niña de 16 años, de un bajo extracto social, con una complicada historia familiar. Esta joven -a quien llamaré «Fanny»- venía con un señor que a primera impresión pensé era su padre. Desde la sala de espera pude ver que este paciente venía en un estado de consciencia diferente al habitual. Cuando fue su turno, entró a mi consultorio el señor que la acompañaba. Se presentó como el tutor de Fanny. Se podía ver a este hombre sumamente cansado, casi exhausto; sus manos se sobaban una a la otra con una muy notable expresión de ansiedad. Me comentó que Fanny estaba mal, se drogaba y tomaba mucho, solo que esta vez «se había pasado». Ya en otras ocasiones se había puesto así, pero siempre regresaba a la realidad. Esta vez, ya habían pasado tres días y Fanny seguía en el mismo estado alterado de consciencia. Me expresó su miedo e impotencia por no poder hacer nada. Pude entender que se trataba de un brote psicótico inducido por el consumo excesivo de substancias como drogas y alcohol. La lista de lo que consumía era larga: mariguana, pegamento, cocaína en polvo, en piedra, alcohol, entre otras. Le comenté al tutor que tenía que apoyarse con un psiquiatra y que no había mucho que yo pudiera hacer, fue entonces que me suplicó que al menos hablara con ella para que le pudiera decir la gravedad de la situación. Accedí entonces hacer una exploración psicológica para ver la intensidad del brote, pero antes quería saber un poco más de la vida de Fanny. Él me explicó que fue la pareja de su madre, pero ella había fallecido hacía ya tres años. Fue así que Fanny quedó bajo su cargo. Siempre fue muy rebelde y se comenzó a juntar con las personas equivocadas en la comunidad donde vivían. Ésta era una de esas comunidades irregulares, asentamientos humanos que están fuera de la ciudad, alejados de los servicios básicos que provee el Estado. Fanny comenzó desde los 14 años a tomar alcohol y fumar lo que se conoce «piedra» -que no es más que un comprimido derivado de la cocaína-, después todo lo demás. El tutor estaba muy alterado con la situación, sentía que todo era un caos fuera de control. Detalló entonces los brotes de Fanny. Cómo atentaba contra su propia vida y contra la vida de su pequeño hermano, así como contra la de él. Dentro de todo el relato hubo una parte que se me quedó muy grabada; él expresó que había cosas dentro de su locura que no eran locura del todo. Le pregunté que a qué se refería y me respondió: «Doctor, hay cosas dentro de la locura de Fanny que son reales». Yo sabía muy bien a qué se refería. Podía entender por qué le resultaba tan increíble ser testigo de cómo los dos mundos llegan a mezclarse en lo que llamamos extrañas coincidencias. El volvió a relatarme un episodio en donde Fanny consiente y lúcida, le comentaba que cuando estaba «del otro lado» entraba a lo más profundo de la selva, hasta donde había una pequeña laguna de la cual salía una enorme serpiente que la protegía y le contaba secretos. El tutor siempre pensó que era parte de su locura, hasta que un día; de tantas veces que le contaba de sus experiencia con la serpiente, le pidió en un momento de claridad, que lo llevará al lugar donde se encontraba con ella. Fanny lo llevó a una brecha y lo introdujo en la selva, caminaron un rato hasta que encontraron una pequeña laguna, algo que relató parecía un bajorrelieve repleto de agua de lluvia. Cuando llegaron al otro lado rodeando la laguna se presentó entonces la serpiente. El tutor no podía creer lo que veía. Una boa salió de entre la hierba asomándose hasta mostrarse por completo. Pareció detenerse a mirarlos para después continuar su camino. -Sentí miedo Doctor; fueron las palabras del tutor mientras me relataba el episodio. Ya había escuchado suficiente, ahora me tocaba conocer a Fanny y entrevistarla.


	 


	Fanny era una adolescente que se veía más chica de lo que en realidad era. De tez morena y pelo rizado. Con un rostro que no reflejaba expresión, mostrando un obvio aplanamiento afectivo. La mirada perdida; viendo profundamente ángulos de la realidad que no estaban dentro de mis rangos de percepción. Fanny entró acompañada de su tutor y la dejó sentada frente a mí. Fanny me miró profundamente a los ojos y me dijo:


	-yo tengo un Doctor que me ve y me cuida desde el cielo -me dijo mirándome pero no enfocada en mí, sino viendo «a través» de mí-. 


	-¿qué piensa tu Doctor de mí? -le pregunté interesado-.


	-le caes bien, me dice que puedo hablar contigo -respondió levantando su cabeza mirando hacia el techo del consultorio-.


	Antes de que pudiera hacer la siguiente pregunta, Fanny se levantó y se dirigió a la ventana parándose casi a lado mío. Yo sabía que estaba con un paciente en estado psicótico, con historial de violencia y agresividad; sin embargo, no me sentía nervioso ni amenazado. La dejé moverse libremente hacia la ventana dónde se quedó mirando la barda de la calle de enfrente. 


	-Eso no le gusta nada - comentó sin voltear a verme-.


	-¿Qué es lo que no le gusta?


	-Eso, la pintura, la suciedad -pude notar que se refería a las paredes vandalizadas, pintadas con leyendas ofensivas o con nombres. El mejor conocido: graffiti callejero-.


	-¿A quién no le gusta eso Fanny?


	-A Dios.


	-¿Por qué no le gusta eso a Dios?


	-A Dios no le gusta el desorden, no le gusta lo sucio. Se enoja y se va


	-¿Y qué pasa cuando Dios se va?


	-Me quedo sola con mi doctor


	-¿Quién es tu doctor Fanny? -Fanny continuaba su discurso con la mirada perdida en el mundo fuera de la ventana-. 


	-La que manda soy yo, no mi doctor -respondió altanera y muy sobrada de sí- . 


	-Yo soy la ley aquí, puedo estar donde sea y nada me pasa porque yo mando. En ese momento se detuvo y volteó su mirada hacía mí y me dijo viéndome a los ojos: 


	-Es como San Andreas. Tardé un instante en comprender a qué se refería. La cultura general es un pilar fundamental para un psicólogo clínico; sin embargo, jamás pensé que se aplicaría de esta forma. San Andreas, es un juego de video en donde se presenta un Estado con diferentes condados, en donde un personaje visto desde tercera persona puede interactuar con todo el ambiente que lo rodea. La simulación es bastante real; los peatones se mueven por el mapa como si estuvieran viviendo en la realidad simulada. Hay calles con semáforos que los vehículos respetan; hay patrullas, ambulancias, gimnasios, tiendas e incluso barrios y pandillas. El nombre real del juego tiene relación con el robo de auto. En realidad toda la dinámica del juego consiste en que el personaje principal se abra camino dentro de un ambiente criminal. La interacción con los personajes es muy buena; por ejemplo: si apuntas un arma a una persona, ésta parecerá horrorizada y gritará e intentará correr por su vida, otros tratarán de defenderse, etc. Sabemos que todas estas reacciones no son naturales, sino que forman parte de los mismos códigos y algoritmos con los que ha sido diseñado el juego…


	-te refieres a que todo esto es como el juego de video -afirmé-.


	-sí, esto es un juego como San Andreas.


	 


	El discurso de Fanny ha sido hasta el momento el más apasionante que he escuchado. Fanny era muy joven, tenía 16 años. A los 15 años comenzó a tener estos síntomas, pero eran episodios de poca duración, de máximo un día. Esta vez, el episodio tenía tres días sin mejorar. Estábamos viendo los albores de una esquizofrenia, lo que nos daba una posibilidad de tratamiento. Había que regresar a Fanny de vuelta a la realidad. Se intentó, por parte del Instituto, ayudarla a través de donativos y clínicas privadas; el Instituto por sí solo no tenía los recursos para hacer algo. La paciente necesitaba ser hospitalizada, en un lugar con los mejores cuidados tanto médicos, como psicológicos, así como con los estímulos ambientales necesarios, para la prevención de un trastorno mayor. Entre la realidad y la locura hay una brecha; de un lado está lo real, el Yo consciente: lo temporal, lo ordenado; y del «otro lado» está el desorden atemporal de lo irreal. Fanny se encontraba en esa frontera, cruzó de lo real a lo irracional y se encontraba aun relativamente cerca de nosotros. 


	 


	¿Cómo sabemos entonces qué es real? Sabemos que lo que se experimenta en un estado de «locura» -mejor y propiamente definido como: «brote psicótico»- no es real. ¿Es entonces lo opuesto a lo real la locura? La experiencia que procesamos de forma lógica y racional frente a un caos de información sensorial, todo aquello irracional. ¿Qué pasa entonces cuándo soñamos? Un sueño definitivamente no es real; pero ¿es entonces un sueño un estado psicótico? Ambos son estados disociados del cerebro humano. ¿Acaso depende todo de un estado «stand by/on» de este órgano del ser humano? Todas estas preguntas nos podrían acercar a la idea de que todo lo que consideramos real se está llevando a cabo en el cerebro; a que la realidad, está ubicada en el sistema nervioso del cuerpo humano.


	 


	Cuando uno medita sobre lo que es real llega forzosamente a dividir el todo en dos partes: Una parte será lo que es real y la otra parte lo que no lo es. Del latín res que significa «cosa» se traduce literalmente como lo relativo a las cosas. Al hablar de las cosas hablamos de todo aquello que podemos alcanzar a comprender por alguno de nuestros sentidos. Todo aquello que es tangible, que puede ser medido y contado. Para la Real Academia de la lengua Española, se puede definir como aquello que tiene existencia verdadera y efectiva. Definitivamente podemos entonces dividir el todo entre lo que es real y lo que es imaginario. Éste viene siendo el origen dual de nuestra existencia: nuestra existencia real o imaginaria. Es por eso que suena lógico pensar que todo lo que está fuera de nosotros es lo real al ser tangible y todo aquello que es interior es imaginario y por lo tanto no real. El mejor ángulo para hablar de lo que es real es el científico. La ciencia se encarga de comprobar que algo tiene una existencia verdadera y efectiva y para esto se apoya del conocimiento más puro que existe: la matemática. Vivimos en una realidad matemática, todo a nuestro rededor tiene que ver con ella. Es literalmente todo nuestro conocimiento y nuestra tecnología. El matemático Douglas R. Hofstadter nos ayuda a distinguir lo cierto de lo falso, siguiendo la lógica dentro de un teorema matemático: 


	 


	«Siempre que una proposición matemática X es cierta, X es demostrable y viceversa. De hecho, para una mente matemática, ser demostrable es ni más ni menos que sinónimo de ser cierto. Del mismo modo, ser falso equivale a ser indemostrable». 1 


	 


	Si aplicamos ese teorema para diferenciar lo que es real de lo imaginario, tendríamos entonces que aceptar como real todo aquello que es demostrable.


	 


	Matemáticamente también hay una dualidad, tenemos los números reales y por otro lado los números imaginarios. Lo increíble de esto es; que en este caso, los números imaginarios son proposiciones matemáticas demostrables ¡que por lo tanto son ciertas! Tanto los números reales como los imaginarios nos ayudan a construir el mundo que consideramos real. Hace mucho tiempo el filósofo Rene Descartes, se involucró a profundidad en este debate entre lo real y lo imaginario. Creador de la duda metódica y autor de la frase «cogito ergo sum» -pienso, luego existo-. Filósofo, físico y matemático, padre de la geometría analítica y responsable del plano cartesiano. Descartes, lograba comprender las matemáticas como lo que son: «entidades abstractas», símbolos y figuras que se comprenden en el interior y que al relacionarse entre sí afectan el exterior. Entonces; ¿cómo es que algo que nace en el interior - como las matemáticas - construye lo que existe en el exterior? ¿Cómo es que estas «entidades abstractas» son reales y no imaginarias, y si son imaginarias porqué son demostrables pudiendo así afectar la realidad? Este es un debate profundo y complicado, sobre todo para aquellos profanos a la filosofía o las matemáticas. La manera más sencilla de diferenciar lo real de lo imaginario implica dejar de «soñar despierto» y analizar aquello que consideramos prioridad. Puedo permitirme meditar sobre estos misterios gracias a que tengo un techo, una casa, un refugio, donde no tengo que preocuparme por los cambios ambientales, ni por la flora y la fauna del ambiente que me rodea. Este «techo» que me permite darme «el lujo de filosofar» existe gracias a algo que todos consideramos realidad: el trabajo. Esa es la vida que consideramos real, cuando ponemos los pies en la tierra y sabemos que el día de mañana hay que levantarse con el sol para ir a trabajar; salir a conseguir otro elemento de nuestra vida bastante real: el dinero. Elemento con el cual podremos tener luz, agua, comida, etc. Ese es el ejemplo más atinado para definir aquello que la mayoría considera realidad. Sin embargo, definir lo que es real es mucho más complicado. Indiscutiblemente lo real implica dos aspectos:


	 


	1) Un aspecto subjetivo: aquello que es real a través de los sentidos.


	2) Un aspecto objetivo: aquello que es real porque es demostrable.


	 


	Es tarea de este libro explicar cómo el aspecto subjetivo de lo real es a la vez la parte más objetiva de la realidad. Todos y cada uno de los seres humanos, comprenden la realidad desde la subjetividad. Llamaremos a este concepto el Universo Subjetivo. Para esta obra, el Universo Subjetivo es lo único real. Todos y cada uno de nosotros comprendemos la realidad desde nuestra pequeña esquina en el universo. Por lo tanto, para definir lo que es real tenemos que descomponer toda la experiencia subjetiva en sus partes. Existen infinitas variables para delimitar la subjetividad del ser humano; sin embargo, podemos afirmar que todas las experiencias subjetivas tienen algo en común: el ambiente natural que las rodea. En este momento no son de nuestro interés los procesos internos del ser humano, lo que nos interesa es dónde se están llevando a cabo éstos. Toda experiencia subjetiva ocupa un lugar en el espacio ya que se está percibiendo un ambiente físico. Este espacio que ocupa la experiencia subjetiva existe por default en la realidad del ser humano y es: el Plano Sensoperceptual. Ese espacio audiovisual con el cual interactuamos diario a través de nuestros sentidos.


	 


	En este espacio todos y cada uno de nosotros nos encontramos sobre un suelo, parte de un horizonte plano. Este plano tiene afirmaciones que podemos considerar verdaderas en todo momento. Estas afirmaciones son las siguientes:


	 


	a) Toda experiencia subjetiva se encuentra sobre lo llamado naturaleza. Si en este momento el lector descompone su experiencia subjetiva, eliminando todo aquello construido por el hombre encontraremos siempre aquello que es natural.


	b) La naturaleza humana tiene cuatro direcciones a dónde desplazarse y será siempre en tierra. El lector y cualquier otro ser humano podrá sólo desplazarse hacia adelante, hacia atrás, a la derecha y a la izquierda.


	c) El límite de la tierra será siempre el agua y viceversa: Si uno se desplaza infinitamente sobre el terreno en cualquier dirección, la experiencia subjetiva se encontrará con agua en alguno de sus estados físicos. Si se desplaza infinitamente sobre el agua en cualquier dirección la experiencia subjetiva encontrará tierra. Los elementos delimitan. El observador, rodeado de aire, sobre tierra rodeada de agua.


	d) Sobre la tierra y el agua se encontrará el cielo: Siempre en todo momento y lugar se encontrará el cielo sobre la experiencia subjetiva.


	 


	Podemos entonces afirmar que la experiencia subjetiva tiene leyes que son válidas para todos los seres humanos; luego entonces, lo real de la experiencia subjetiva es el ambiente y por lo tanto la naturaleza. La naturaleza es la base común de toda experiencia subjetiva, es verdadera y efectiva, por lo tanto real.


	 


	2.- Midiendo la realidad: Bases matemáticas


	Ya que logramos comprender la naturaleza de lo real, podremos entonces comenzar a estudiar cómo ésta se estructura. La realidad es una escena que experimenta el observador, esta escena se conforma por un ambiente natural el cual tiene una estructura matemática dentro de su construcción. Estamos acostumbrados a pensar en la naturaleza como algo caótico, sin orden ni lógica: la naturaleza entrópica del universo. Sin embargo, esto no es verdad. Podemos encontrar un orden dentro del ambiente que nos rodea y este orden se traduce en elementos geométricos.


	 


	La Geometría es la rama de las matemáticas que estudia el plano terrestre en el cual nos encontramos. Deriva del griego Geo que significa Tierra y Metrein, que significa medida, se traduce entonces literalmente como «la medida de la tierra». Se ocupa de estudiar el espacio material, sus formas y figuras, planos, líneas, etc. En otras palabras se encarga de todo lo relativo a las medidas de lo que llamamos realidad. Dentro de la geometría encontramos algo increíble: el número áureo. También llamado «divina proporción» o «número de oro», este número se encuentra en toda la naturaleza a nuestro rededor. El número áureo, es representado con la letra griega «Phi». Más que ser una unidad es la proporción de una. Esta proporción la encontramos de igual forma en nuestro cuerpo. Para entender la proporción de la que hablamos imaginemos un cuerpo humano. La distancia de nuestros pies a nuestro ombligo será denominada «a» y el resto de nuestro ombligo a la cabeza será «b». La ecuación es la siguiente:


	 


	Phi = a / b = (a+b) / a


	 


	Digamos entonces que si dividimos la distancia del suelo a nuestro ombligo entre la distancia del ombligo a la punta de la cabeza, el resultado será el mismo que si dividimos la estatura total entre la distancia del ombligo al suelo. Podemos decir que phi es una proporción, una relación entre dos partes de una misma unidad en donde una es mayor que otra. Esta relación representa una conexión o correspondencia entre ambas partes. Podemos imaginar un todo que se divide en dos partes que no son iguales pero que se corresponden entre sí, creando una relación armónica entre ambas partes y el todo. Pareciera ser que la proporción viene existiendo con el tiempo mismo. Culturas muy antiguas la descubrieron y la utilizaron en su arquitectura y arte. Existen evidencias de que los egipcios -por ejemplo- usaron esta proporción para levantar sus pirámides. El número áureo crea una armonía en toda la naturaleza que nos rodea y la naturaleza a la vez conecta todo el sistema a través de esta divina proporción armónica. 


	 


	Cuando hablamos de la realidad podemos también utilizar este patrón armónico. Tenemos una unidad total, que sería el Universo. Esta unidad total tendrá dos segmentos que serían el Universo Subjetivo y el Universo Objetivo. El Universo Subjetivo como ya comprendemos es la parte del universo que experimentamos con los sentidos. Es el observador y la experiencia sensorial. El lugar donde habita el Yo. Por otro lado, el universo objetivo, es la Matriz Natural, donde habita «el otro», todo aquello exterior a nosotros. Esta Matriz Natural es la realidad que creamos con los sentidos. Todos los seres humanos tenemos cinco inputs sensoriales por los cuales recibimos información ambiental, este proceso es llamado percepción, la Matriz Natural es lo que todo Universo Subjetivo percibe por default; es decir, la naturaleza que nos rodea. En otras palabras, la conexión entre el Yo y la Naturaleza debe ser armónica ya que se trata de dos segmentos de una misma unidad. La cuestión aquí -materia principal de este libro- es: ¿Cómo se construye un Yo en armonía con la naturaleza? ¿Cómo se edifica un Universo Subjetivo? La naturaleza nos proporciona de leyes y reglas que relacionan a todo el sistema entre sí, pareciera ser que nos regala pistas para descubrirla y estudiarla. Estas relaciones que encontramos en la estructura del universo y en la naturaleza nos ayudan mucho a la hora de tratar de comprender la realidad. En su tarea por comprender la realidad el matemático italiano del siglo XII, Leonardo Pisano mejor conocido como Fibonacci, encontró una sucesión infinita de números naturales que por naturaleza propia generaba el valor de phi. Esta sucesión numérica se encuentra de igual forma por toda la naturaleza. La podemos ver en el número de pétalos de muchas flores, en el crecimiento de las plantas, en los caracoles marinos, en las ramas de los árboles, etc. La sucesión comienza con los números 0 y 1. El todo y la unidad. De ahí la sucesión se genera de la siguiente manera:


	 


	0, 1, 1, 2, 3, 5, 8, 13, 21, 34, 55, 89, 144, 233, 377, 610, 987, 1597…


	 


	Tenemos como primer número al cero, representando la ausencia de número, seguido de la unidad, a partir de ahí la serie se construye sumándole a la unidad el número anterior: 0+1= 1; 1+1= 2; 2+1= 3; 3+2= 5; 5+3= 8; 8+5= 13; y así infinitamente. Esta sucesión numérica se aplica constantemente en las ciencias de la computación utilizándola en algoritmos para determinados programas. Fibonacci ya era conocido anteriormente por haber difundido el sistema de numeración de base decimal que se utiliza hasta el día de hoy. El comercio tuvo mucho que ver en la vida de Leonardo Pisano, en su niñez ayudó a un importante comerciante en el norte de África, aprendiendo así el sistema de numeración árabe. Maravillado por los números árabes, emprendió un viaje por el Mediterráneo en busca de conocimiento llegando a estudiar con los mejores matemáticos árabes de aquel tiempo. Las razones que lo llevaron a asombrarse por estos números son sus aplicaciones en la contabilidad comercial y todo lo que se le relacione, siendo así una matemática muy superior en la economía. El número irracional Áureo y la sucesión de Fibonacci, son dos códigos matemáticos que encontramos presentes en toda la ingeniería de la realidad. Es en este punto donde la realidad comienza a tener destellos de una inteligencia matemática detrás de sus patrones de construcción. Hablar de proporciones divinas y bellas armonías en la naturaleza, nos hace pensar en un mundo donde todo es bello y proporcionado; sin embargo, no todo en la realidad tiene un orden, es parte de la realidad que existe un caos. La realidad biológica es sólo una representación sensorial de la realidad física de la naturaleza y el universo. Sabemos que la matemática dentro de la Física de la naturaleza nos permite estudiarla y tratar de comprenderla, nos da oportunidad de contarla y también de medirla. Geométricamente, encontramos en ella figuras y formas, así como ordenadas proporciones armónicas, bellas a los sentidos. Benoit Mandelbrot, en su libro «Introducción a la Geometría Fractal de la Naturaleza» nos hizo tomar consciencia de un error muy grande al afirmar que «las nubes no son esferas, las montañas no son conos, las costas no son círculos y las cortezas de los árboles no son lisas, ni los relámpagos viajan en una línea recta». Las figuras geométricas que conocemos como el rombo, el cuadrado, el triángulo y el círculo son elementos de la Geometría Clásica o Euclidiana, son figuras que jamás encontraremos de forma natural a nuestro alrededor. Así es como nació la Geometría Fractal gracias a Benoit Mandelbrot. El universo subjetivo se compone por una escena sensorial que experimenta un observador. Esta escena codifica de forma lógica y coherente la energía física del ambiente. Esta codificación se interpreta como un ambiente natural en donde el observador estará rodeado de aire, sobre tierra rodeada de agua y bajo un inmenso cielo. Esta escena natural de tierra, agua y cielo son los tres fractales naturales que impactan al observador. 


	 


	En la actualidad podemos ver en el cine y la televisión grandes producciones las cuales requieren de grandes efectos especiales. Los fractales juegan un papel fundamental para que se logren generar escenarios ficticios simulados por una computadora los cuales asemejan ser tomas de la realidad. Fractales que nos permiten ver flotar a astronautas sobre la tierra, que nos muestran grandes montañas nevadas o incluso volcanes emanando fuego. Todo esto es gracias a una forma matemática que encontramos en todo el universo. Benoit Mandelbrot define al fractal de la siguiente forma: «Los fractales son resultado de la repetición al infinito de los patrones geométricos que se superponen de forma indefinida». Los fractales son las formas que vemos en la naturaleza; jamás vemos cubos o triángulos perfectos, tampoco esferas perfectas. Estas formas a primera impresión caóticas encierran un misterioso proceso de repetición, dándole a cada cosa una imagen detallada a toda escala. Por ejemplo; un brócoli es una planta comestible que asemeja a un pequeño árbol, si vemos de cerca y a detalle lo que vendría siendo la «copa» nos encontraremos con pequeñas réplicas del brócoli que a su vez tienen otras ramificaciones similares a menor escala. Esto es lo que se conoce como «autosimilitud», un elemento básico de los fractales. Su descubrimiento fue en la década de los setentas, surgiendo de matemáticos fuera de lo normal, considerados rebeldes o radicales por pensar fuera de lo convencional. Su origen involucra nuestra percepción. Se tenía que encontrar una manera de simular un paisaje por computadora que pareciera real, como solución al problema se crearon fórmulas y abstracciones matemáticas que lograban emular escenarios naturales engañando con esto nuestra percepción. La naturaleza que nos rodea está repleta de fractales, los encontramos en todas partes: en el cielo, en la tierra e incluso en nuestro cuerpo. La geometría fractal tiene aplicaciones útiles en la medicina, en la física, en la biología, en la computación, en la economía, en la meteorología, en el arte, etc. Es así como los fractales llegan a establecer un orden dentro del caos que parece ser la naturaleza. Los fractales son el orden y el caos en completa armonía. Se generan a partir de la ejecución infinita de un algoritmo específico. Así como los encontramos en la geometría de la naturaleza los encontramos también en nuestra biología, ocultos en los procesos de reproducción celular, donde las células se replican así mismas multiplicándose. Los fractales son descubiertos gracias a la tecnología computacional, sin las computadoras esta teoría no hubiera podido existir en su forma aplicada. La geometría clásica y la geometría fractal nos dan la matemática de la realidad, gracias a estas es que podemos comprender nuestra interacción con el plano en el que nos encontramos. Es en este punto donde todo comienza a tornarse más emocionante e irreal. Toda esta comprensión de la realidad natural del observador tiene razón gracias a nuestra percepción. La percepción es uno de los procesos cognitivos básicos del ser humano, tiene lugar en un órgano muy importante en el cuerpo humano: el cerebro. No podemos medir, ni detectar proporciones o patrones en la naturaleza que nos rodea si no podemos ver. ¿Es entonces la biología la que sostiene al diseño matemático de la realidad o es la biología el resultado de un algoritmo matemático ejecutándose infinitamente? Los Herméticos afirmaban que todo es mente, los Pitagóricos que todo es número; entonces, si los números son entidades simbólicas y abstractas que afectan la realidad, ¿es la realidad un caos de energía simbólica y abstracta? Un probable aspecto de la realidad al que jamás nos enfrentaremos, al menos de manera consciente. La realidad que nos compete, por comprobable es la realidad matemática a la cual podemos acceder gracias a los órganos sensoriales. Esa realidad que se convierte en la plataforma física de la subjetividad de todo ser humano. Este mundo de energía en el que existimos se divide en una naturaleza dual: el orden y el caos. Un mundo de energía en donde lo que es real es matemáticamente demostrable. Una realidad que se percibe estructurada y organizada gracias a la percepción, empatando armónicamente el orden y el caos en una experiencia unificada. 


	 


	3.- Realidad Física vs Realidad Sensorial


	¿Qué es aquello que olemos, vemos, gustamos, sentimos y escuchamos?, ¿Qué es todo eso que experimentamos día a día? Todo, absolutamente todo lo que compone y conforma nuestra realidad es código. Todos los estímulos físicos a los que estamos expuestos pueden traducirse en conceptos matemáticos fuera de nuestros rangos de percepción, más no fuera de nuestra realidad. Para poder comprender mejor todo este dilema pongamos como ejemplo la luz. La luz es parte fundamental de nuestra experiencia, sin duda alguna podemos sentirla, experimentarla a través de la vista; pero, ¿existe la luz en la realidad física? Lo que conocemos como luz, es la forma codificada en nuestro sistema para procesar la radiación electromagnética del ambiente. Imaginemos una plática entre un físico y un diseñador gráfico, ambos personajes conversan acerca de los colores en la naturaleza. Para uno todo se va a resumir en radiación de onda electromagnética vibrando a determinada frecuencia y para otro todo consistirá en cómo el nervio óptico interpreta esa energía y la traduce en una experiencia visualmente excitante. Hay una frase muy atinada del padre de la teoría de la gravedad, el físico Isaac Newton, quien en 1704 en su libro «Opticks», menciona: 


	 


	« …de hecho, si hablamos propiamente de los rayos -refiriéndose a los rayos de luz fragmentada - éstos no son de color.»


	 


	¿Somos entonces una fórmula matemática ejecutándose? Al inicio de éste capítulo tenemos una gran frase de Buckminster Fuller, la cual nos hace ver que la realidad física es mucho más de lo que podremos jamás llegar a comprender por medio de nuestros sentidos. Sostiene que en la actualidad lo que consideramos real se construye con tecnologías que nos permiten manipular y modificar el ambiente operando en rangos fuera de nuestra percepción. Buckminster Fuller, fue un visionario, diseñador y arquitecto, padre de la «Cúpula Geodésica», una estructura arquitectónica que vemos en complejos militares o científicos, estructura que resalta por su peculiar diseño, así como por el hecho de poder sostener su propio peso sin límites. Este filósofo y arquitecto, en su libro «I seem to be a Verb» (1970) - «parezco ser un verbo» - menciona lo siguiente: 
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